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3 FERNANDO B L SANTO 3.—LORCA 

» ^ P R Ó X I M A A P E R T U R A 

PRESENTE Y FUTURO DE LORCA 

Leyendo la prensa Cartagenera de 

estos días, la que nos ha enterado 

de la solemne inauguración del 

monumento alzado al gran Maiquez, 

al actor incomparable que aban­

donando el modesto oficio de teje­

dor para dedicarse al teatro, ídolo 

fué de los públicos españoles en 

las postrimerías del siglo XVIII y 

principios del X I X ; pensando en 

que no ha mucho elevó la ciudad 

hermana monumentos a sus hijos 

Isaaz Pera l y Monroy, sentimos la 

satisfacción de ver cómo eleva su 

espíritu ese gran pueblo, que des­

pués de atender con asiduidad y 

constancia admirables al embelle­

cimiento de sus calles y plazas, de 

sus paseos y afueras, sin que sus 

energías y actividades se olviden 

de luchar con ahínco por resolver 

problemas tan transcendentales co 

Qlo el del abastecimiento de aguas 

potables,de aguas para el riego de 

Sus campos, de ferrocarriles que 

intensifiquen el tráfico con la gran 

ciudad—como el de Cartagena a 

L o r c a — y aumenten su comercio y 

'ien nuevos alientos a su industria; 

de esa gran labor realiza­

ría en cuatro años mal contados 

por un puñado de hombres de fó,^ 

qne al ya popularísimo Alcalde de 

Cartagena secundan con verdade­

ro entusiasmo y elevado espíritu 

patriót ico, aún tienen tiempo de 

dedicar a los hijos ilustres de Car­

tagena, recuerdo cariñoso que al 

plasmar en artísticos monumentos, 

perpetúan la memoria de los que 

un día elevó la fama a las glorio­

sas cimas de la notoriedad. 

L o r c a , como Cartagena , como 

tantos otros pueblos, también tie­

ne hijos, antepasados ilustres, que 

un tiempo merecieron y obtuvie­

ron renombre y fama de sus ceta-

temporáneos. Hombres eminentes 

en las Artes, en la Literatura, y en 

la milicia,que por sus grandes mé­

ritos ocuparon altísimos puestos. 

En páginas de grandes enciclo­

pedias escritos están sus nombres 

y sus hechos;la historia los consig­

na y ensalza, pero nosotros los te­

nemos tan olvidados.¡Ni una calle, 

ni una plaza, ni un paseo, llevan 

sus nombres como tributo modes­

to, pero tributo al ñn, a su memo­

ria. 

' Y es que somos tan olvidadizos, 

tanto, que nos olvidamos de noso­

tros mismos. 

J U A N D E L P U E B L O . 

E D I C T O 

ÎON JOSÉ RODRÍGUEZ DE VE­
RA Y PÉREZ-PASTOR, ALOAL-

I>E-PRESIDBNTE DEL EXCELENTÍ­

SIMO AYUNTAMIENTO DE ESTA 

OIUDAD, 

HAGO S A B B R : Que conforme 

'® anunciaba en mis Edictos fe 

<5ha8 U de F e b r e r o y 7 de Marzo 

P^'éximos pasados, ha quedado a-

^^•rto el plazo voluntario para el 

P^go del segundo trimesstr© de los 

iQipuestos municipales que a con-

^^Quación se detallan, correspon­

dientes al presente aho natural,cu-

plazo voluntario terminará él' 
'íia 15 de Junio próximo. 

^Inquilinato». 

*Rodaje o arras tre por las vias 
^iinicipales con cualesquiera ve-
^iouloa> y n 

'Carruajes de lujo». I 

1̂ 0 qu© ge hace público p a r a co- I 

***«íiitti«ttto d e t o d o s l o s e o u t r i b u - j 

yentes interesados, a quienes se 

les advierte qne conforme dispone 

el R. D. de 2 de Marzo de 1926, los 

qne dejasen transcurrir los plazos 

fijados sin satisfacer sns recibos, 

incurrirán en apremio, sin más no 

tiflcación ni requerimiento, pero 

que si los satisfacen durante los 

diez últimos diaa de dicho último 

mes de Junio, sólo tendrán que a-

bonar un 10 por 100 de recargo 

que automáticamente se elevará al 

20 por 100 el día primero del mes 

siguiente. 

L o r c a 3 de Mayo de 1927 

J . R. V E R A 

P. S. M. 

Mil Srio. accdt. 

B . R A E L 

"REGALOS 
BONITOS ESTUCHES D E 

PERFUMERÍA. 

Precios económieos 

' C a s a Meseguer . 
PLAZA (i« la CONSTITUCIÓN | 

A mi gur.rido amigo,don 

Antonio Valiejo Navarro. 

Insensiblemente, guiado por al­

go inesplieable y misterioso, diri­

gí mis pasos hacia las ruinosas y 

desoladas alturas donde nuestra 

vieja Iglesia Santa María tiene su 

asiento.Ya en el solitario atrio, des 

pues de dirigir una mirada de tris 

teza al viejo, casi derruido templo 

y aspirar anhelante el aire que tan 

to necesitaban mis fatigados pul­

mones, que aquella tarde de los 

primeros dias de abril ofrecía ti­

bio y perfumado con ese aroma 

suave y misterioso que solo ofre­

cen las alturas, me aproximé al mu 

ro del atrio y miró. 

Apesar de haber contemplado 

infinitas veces el magnífico pano­

rama que desde aquel admirable 

balcón se descubre, quedé absor­

to, emocionado, ante la visión del 

extenso y magnífico valle; cuadro 

maravilloso, ceííido por el marco 

de las lejanas sierras sobre cuyos 

matices y artísticas pinceladas se 

desgranaban los rayos del sol, en 

aquella tarde abrileña,como lluvia 

de oro y fuego... Destellos, himnos 

de gloria que aclaman, cantan y a-

laban al Divino Artífice... ¡Es la 

obra de Dios! 

Mas fué la impresión de conjun­

to y de momento. Un velo de tris­

teza envolvió a mi espíritu. Mis o-

jos se posaron en las cercanías, en 

los sitios más próximos al quo m© 

encontraba y...montones de escom 

bros, tristes minas, paredones en i 

negrecidos que en airada protesta 

se levantando ellas cual gigantes­

cos fantasmas, pareciendo pedir al 

cielo clemencia y justicia... Des- ! 

•plación...Aterradoras visiones que , 

condonan la incuria, el abandono... [ 

¡Es la obra del Hombro! 

Fatigados los ojos y abatido el 

espíi'itu, dirigí ansiosa mirada bus 

cando el cnadro anteriormente ad 

mirado, más horrorosa decepción; ' 

solo contempló campos casi yer- ¡ 

mos; oxtonsos trigales, sí, pero me ! 

dio set-c. •;sonivP.i':iidüs a morir por \ 

la sequía. Un:! riqueza, pensaba 

conmovido, qne se pierde después ; 

de tantos afanes, de tanto sacrifi- ' 

ció; pérdida que lleva consigo la.s 

esperanzas, las ilusiones, el bien­

estar, el pan de cieirtos j cientos 

de faraiUas que quedan a las puer 

tas de la miseria, sin más amparo 

q u e l a Providencia y sin otro con­

suelo que sus lágrimas. 

Queriendo apartar de mí tan tris 

te y desconsolador espectáculo, di 

rigí la mirada sobre el centro del 

pueblo; y contemplándolo, fui pre­

sa de nuevos y torturadores pen­

samientos. ¡Lorca, la gran Ciudad 

del Sol..! L o últuno, sí; sol esplén­

dido quo ilumina sns miserias, la 

suciedad de sus calles, la quietud 

y silencio en su recinto, la deca­

dencia de su Comercio,la ruina de 

su agricultura, la ausencia, en fin, 

de toda actividad, de toda energía 

y de toda vida.¡Lorca!Cindad muer 

ta. Ciudad sin iniciativas, ciudad 

perezosa e insensible qne ve cer­

nerse sobre sí todas las calamida­

des y no se conmueve,y no se preo 

cnpa ni api'esta a defendei-r-e con 

la energía e interés a qne csia obli 

gada. ¡Lorca! Ciudad del Sol, de un 

Sol muy explóndido, pero es por-

I que no depende de ella como el 

cultivo de su soberbio y magnífico 

campo; campo extensísimo; vega 

' maravillosa y, sin embargo, para 

sn consumo importa hárinas,impor 

ta cebada, importa legumbres,hor-

talizas y demás frutos de la tierra; 

y mientras,sns magníficas fábricas 

y molinos son destruidos por la he 

rrnmbre en su inmovilidad, las tie 

rras descansan y el obrero perece. 

¡Lorca, Lorca! Si consumes y no 

produces ¿cómo podrás vivir? 

Abrnnmdo bajo el peso de esto» 

acontecimientos,i)asaron las horas. 

Mi estado no era normal; invadido 

por la fiebre o desconocida excita­

ción, cerró los ojos para no ver el 

motivo que provocara mis tristes 

reñexiones, mas fné en vano. Con­

tinué viendo, y la visión entonces, 

había adquirido proporciones gi­

gantescas y misteriosas; nada ha­

bía oculto para nií;estaba en todas 

partes y en ninguna; lo veía todo: 

el pneblo, sns calles, sus vegas y 

sus campos. Veía a los hombres y 

comprendía sus intenciones, sus 

pensamientos, su estado de ánimo, 

todo; nada se ocultaba a mi asom­

brado espíritp., y observé. 

Observó a los horabrcs, cuyas 

cabezas oran abrasados volcanes 

donde caóticos pensamientos se 

cruzaban y confundían creando te 

rroríficos fantasmas; dando vida' 

los menos a figuras ideales, engen 

dro de sus locas fantasías, que al 

íuezclarse a las creadas por la do­

lorosa realidad, ponían una nota 

de sangrientaburlahaciendo aquel 

cuadro más triste, tétrico y dolo­

roso.¡La cosecha se pierde y no po 

drépagar;^de qué comeremos! ¡No 

vendo; las letras vencen,el géneí-o 

se eterniza, los gastos son impo­

nentes! ¡No trabajo'; comer es pre­

ciso; qué hacer para ganar el plkn 

que mis hijos necesitan! ¡Crisis, to-

•do paralizado, la ,v ida sé hace im­

posible, no gano para comer, las 

necesidades y obligaJSiones se áiul 

tiplican...! í ¡ 

A estas lamentaciones, que feía 

en mi estado como siniestras |̂  a-

locadas figuras, seuqí%nlá defcen 

samientos de odio, envidia, t e n -

ganza, violencias... y envuelta^ en 

espesa niebla que producía et su­

frimiento, el dolor,lbs témoi'esfy la 

ansiedad,íasveía"'elevarle a his al­

turas cn interminable procesión, 

llenando de esiiantu y temor a mi 

espíritu. Más deprui i to una v|)z an 

gélica rasgó, iínnúnando acjiíella 

tenebrosa Visión y dijo: —Doispier 

ta y no temas; cnanto has visto es 

el presente triste- y cl^lorosp por 

íJa rebeldía de JAS- -hQnjjjresi mas 

pronto contemplarás el ffitu o. 

Abri los ojos \ [liacloVañielite, la 

noche, había extendido su liegro 

manto de sombras, cubrienc u tan­

ta ruina, tanta desolación y ' tanta 

desdicha. 

J r . v x !M. PKIÍKZ CHU )C0S 
iiiiii!:i!!i:!>in:niH:u;iiiiiiiiuiiii¡»iiiumnflií!iMKSÍJ!HnHli ¡¡ninuuiiHV 

DEL AMOR x _ DEL RIGOR 

QuienUen iviíairra le liítra llo­

rar, dice una antigua senlencia.BJS 

posible que los que tienen que « M -

frir taparte lacrimatoriadelcari' 

ño asi establecido no muestren 

mmj conformes con esa manera de 

ser queridosj peiw es 

quien ama desea aciim»ti{r todm 

las petfeccifim^^íjdiséi fmad@,y, 

. s t /e .hq.lLa imperfecto, Tnrae corre­

girle,'ha de enmendarle, ha di" re­

formarle, lo cual no os posible a 

veces conseguir sin cierla violencia 

pura el corrigendo y, por tanto,sin 

algún dolor del e^miefidando, y por 

tant» sin unas lágrimas'flel n/ur-

mando. .-KJ 

Hay que reconoceri-t^i^i emirirgo 

que a veces el umadorüBusa <e es­

ta forma del bien qiieiW. Sn Pa- \ 

rís ha sido deLenida¡ i m ^ joven de j 

nacionalidad serbia ,qn;: enr.-./,cnó 

a su marido. Inierroga^la por <l 

juez acerca de los mociles ue su eri 

men, la acusada tí firmen, que ado 

raba a su marido y qué no st po­

dia consolar dc verle ^envejecer. . 

Ciertamente, hay carif^os que ma-

kin. Amemos con ..ir.igi^', si tl bien 

del ser amado lo (xigé; hagámosle 

llorar.. Feí o no'U hii^aiuos vx¡ i-

rar. Porqne no sr ve tjué clasrt de. 

hien podemos desear a/qnien emp-

sanios por p7 iv.rr ilrl nuiyor Lien, 


